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PRIMERA l'ARTE. 

PROLEGÓMENOS GENERALES del DERECHa 

Ií)EA DEL DeUKCHO. 



1. Todos los seres criados están sujetos á una ley inde- 
pendiente de ellos mismos que los rige y ordena. La que 
rige y ordena á las cosas materiales, se llama ley física. 
Aquella á que están sujetos los seres inteligentes y libres, 
se llama ley moral. 

2. Todo ser criado, lo es con cierto fin: dirigirse á éste, 
es en los seres racionales la ley moral: he aquí el principio 
de todas sus obligaciones. Éí fin (postrero) á que aspira 
necesariamente el hombre, con una necesidad connatural, 
es su felicidad suprema, es el Bien Sumo; el Bien Sumo es 
Dios. Por esto el Cristianismo lesume muy bien la ley 
moral en un solo enunciado: "Amar k Dios sobre todas 
las cosas y al próximo (1) como á nosotros mismos/' 

3. Antes de pasar adelante es preciso hacer notar qup 
deber ú obligación, es correlativo de derecho. Cuando und 
tiene una obligación, es porque otro tiene derecho de exi- 
girla y viceversa. Pero el que tiene el derecho no es siem- 
pre el que impone la obligación, porque sólo el que asignó 
ei fin al ente racional, pudo imponerle su ley moral ó sus 

(1.) De propósito escribo PROXr^fo cou x, conservando la ortografía auti» 
Kiia 4ue le hace significar el mas cercano k nosotros: piimeramente los hijos» 
después el cónyuge etc., sin excluir k los mismos anmiales, con tal que se 
guarde el orden de proximidad establecid'o i)or la naturaleza, y no con pre? 
ferenda k los seres humanos, como lo hacen las tsociedades zúuñlas }>rutcii« 
tantea (pbotection socities.) 
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olíligaciones. Efectivamente, no puede decirse que un 
hoinbie tenga derecho de imponer obligaciones á otros, 
porque siendo todos los hombres iguales, no hay razón pa- 
ra que uno tenga mas poder que los demás. Tampoco u- 
no mismo puede imponerse obligaciones radicalmente, 
porque uno mismo con igual razón se desligaría de ellas. 
Cuando una persona acepta un compromiso 6 promete al- 
go, (¡ueda obligado: pero íquién le impone la obligación de 
respetar esa promesa? No puede ser uno soln el sujeto 
que manda y obedece, porque resultaría que el mismo in- 
dividuo tendría el derecho de mandarse y la ohlipracibn cor- 
relativa de obedecerse; pero cuando el' derecho y la o- 
bligacion correlativos se confunden en un mismo su- 
jeto, se destruyen mutuamente por consolidación, co- 
mo -fA-A=0. 

4. En él precepto enunciado se consigna que el hom- 
bre debe amar á Dios, á sí mismo y á los demás hombres. 
O sea, que las obligaciones humanas por razón del objeto 
Robre que recaen, forman tres categorías, que son Reli- 
gión, Moral y Derecho. 

5. Todos nuestros deberes son relativos á Dios como á 
nuestro fin último, pero algunos de esos deberes tienen por 
termino intermedio á nosotros mismos ó á los demás hom- 
bres. Además, amarnos á nosotros mismos es amar (á) 
nuestro Bien; por manera que los deberes del hombre ha- 
cia si mismo, no necesitan otro enunciado diverso de aquel 
que expresa nuestros deberes para con Dios. Luego tam- 
bién la Moral comprende, bajo otro punto d3 vista, todas 
nuestras acciones, y sólo el Derecho se limita á una parte 
de ellas, que son las que tienen relación con los demás 
hombres. Derecho es, pues, ''el conjunto de. 'principws que 
ordenan las relaciones de los Jioinbres entre si!^ (1.) 

(1.) Nótese que la palabra Beukcho tiene también la acepción que se le 
«la en el nóm. 3; aunque para distinguirse una de fttra se escnbe algunas ve- 
ces, en este último caso, con mayúscula. En latin y la mayor imrte de los 
idiomas eurojíeos, se expresan estas dos ideas tan diversas, con un mismo 
vocablo. Jus Gentiüm, se dice, y jüb in rk. Solamente en inglíás se dice 
IntfrnatioxaIj IjAw, Perecho Internacional, Common Law, líerecho co- 
mún, y muTS oF THE PEorLK, dorechos del pneblo; pero carece esta lenj<ua 
df p.ilabra i^ara decir Jis in rk, lo que prueba que las naciones qne la u^an 
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G. La Moral comprende al Derecho como el genero á 
la especie, porque aquella abarca todas las obligaciones 
(¡UQ el hombre tiene para llegar á su fin, entre las cuales 
está la do respetar los derechos de los demás hombres, que 
son iguales á los nuestros, porque todos los hombres son 
ijj^uales en cnanto á su naturaleza; mientras que el Dere- 
cho sólo comprende las obligaciones que los hoiubres se 
deben entre si, en sus mutuas relaciones. Es decir, toda 
obligación de Derecho, es un deber moral, al paso que no 
todo deber moral es obligación de Derecho, ni todo lo 
(jue es licito conforme áéste, lo es también según aque- 
lla. [1]. 

7, Es sumamente inexacto decir que las obligaciones 
del hombre tienen su origen en la razón, puesto que no 
provienen de ella: la razón no hace mas que verlas, pero 
lio las produce, asi como el sol no produce los objetos que 
ncs rodean, aunque su luz nos sirva de medio p^irk perci- 
birlos. Se da lugar al equívoco porque sin la *razón, el 
hombre no tendría obligaciones ni derechos. Pero nóte- 
se que no los tendria porque no seria hombre, no habría 
sujeto en í|uien residieran. La obligación no es un ser 
subsistente por si mismo, sino una relación que necesita 
para existir en ccfo, dos términos en qué residir activa y 
pasivamente; el sujeto que la debe y aquel á quien se de- 
be. Suprimiendo cualquiera de los términos, la obliga- 
ción es imposible. 

8. Los jurisconsultos romanos formaron también tres 
categorías de las obligaciones humanas, consignándolas 



vstan mvy adela-ntadaB en Derecho Público y atrasadas eii Derecho IMva- 
<lo, coaio Buoede efectivamente. 

Kn latín, Jus es la contracción de JüssüM (lo mandado) 6 de JÜSTUM que 
VH una forma primitiva del snpino del verbo .íübeo. De modo que en Roma se 
]>odia decir: Jus J£T JütiTüAí, JPEM ¥ST ac %7üs8üm: **el derecho y lo justo ch 
!<» que se manda," que revela lo atrasado qu«' estaba la nación mejor civilista 
del mundo, en materia de Derecho Ptiblico. Nosotros expresamos la idea 
<le Jus con la palabra Di^PECHo (Kecht, J^roit, Diritto; Direito) es decir, ln 
derecho, lo recto, el camino mas corto para llegar a uu fin, quo ts casi 1;í 
síntesis de la doctrina qtie se expone en cX texto. No cabe duda, el idioma 
ti»:ne ima metafísica profund* que alM*e profundos horizontes y arroja vivL«i- 
iiwi luz sobre lus idea*«, cuajido sh fija uno en ella. 

íl). Noy ojiNKQUoD LR'ET, HONKí<ri?M. L. 144. D. de Reg, Jur» 
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en tras preceptos: Deum col^e [la Heligión]. IIo9iesi\ 
vwerc [la Moral]. Sutiíii cuigue tribuere (el Derecho). Al 
fijnnos anadian también JSleminem laedere, para el Dereeh( 
Penal; pero no "dañar á otro," así eorao la legítima de 
tensa, que no cabe en este último apotegma, están incluí 
dos en ''dar á cada cual lo que le pertenece," ó lo que es ]< 
mismo, en el cumplimiento de la justicia. 



§11. 

DEFiNrcio:Mi<:s y División dfx Derecho. 



9. Pueblo es la reunión de hombres que tienen algunc 
caracteres comunes, como el idioma, el territorio etc. S 
lo que tienen de común es el origen {natus\ se llama na 
ción. 

10. Sociedad es el pueblo ó congregación de persona 
que viven bajo un régimen comiin. Para que haya pue 
sociedad, son precisos dos elementos; pueblo y gobierno 
autoridad que lo rija con un sistema establecido de leye 
Por gobierno tambie'n suele entenderse el poder ejecut 
vo de un país. 

11. Estado es todo pueblo organizado con un gobiei 
no y territorio propio [autónomos]. La palabra nació 
tiene también el mismo significado. 

12. La sociedad religiosa {ekklesía) tiene por objeto i 
cumplimiento de la Religión y de la Moral. El conjuí 
to de leyes que la rigen se llama Derecho Eclesiástico, 
el de la Iglesia Católica {congregación religiosa universa 
se denomina Derecho Canónico^ de /canon que significa r 
gla; el pueblo, legos {laos)^ y la autoridad, clero {klero^ 3 
elijo], es decir, elegidos 6 selectos. 

13 . La sociedad civil, 6 el Estado tiene por objeto 
cumplimiento del Derecho y obtener los bienes de la v 
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da social (1) ó como dke un autor moderno, "la coe- 
xistencia pacifica de los hombres." [2] 

14. El conjunto de leyes de la sociedad civil, reciba 
el nombre de Derecho Civil solamente en contraposición 
de eclesiástica» pues Derecho Civil, en una acepción más 
técnica, significa otra cosa, segnn veremos adelante. 

15. La sociedad civil paede subdividirse en centros 
de diverso grado. Los mas típicos y propios de nues- 
tro modo de ser en México, son tres. La Federación, 
qne es la que tiene por objeto las relaciones internacio- 
nales; el Kstado, que es el que reglamenta la vida ci* 
vil; y el Municipio, qne es el que atiende á las necesida- 
des vicinales. Estos tres centros jdan nombre á ofcras 
tantas especies de leyes, a £aber, federales, del Estado y 
municipales. 

La familia, que tiene por base el matrimonio, sirve do 
fundamento tanto á la asociación civil» como á la reli- 
giosa. 

16. Las autoridades de ambas sociedades están con- 
fundidas en las mismas personas, en los países teocráti- 
cos como Inglaterra, Rusia y China; pero en Alemania 
y en los pueblos de origen latino, se conservan sepa- 
radas. 

17. El Derecho se divide en Público y Privado, por 
razón del ge'nero de relaciones que está destinado á or- 
ganizar, ó mas bien dicho, por el carácter de las perso- 
nas entre las cuales se versan estas relaciones. 

18. Se dá el nombre de Deiecho Privado al que or^ | 
dena las relaciones de los particulares entre sí; y de Pú- 

I 



^ (1). El objeto de la sociedad, según el Socialismo, es harer al hombre fe- 
liz y por consiguiente convierte al Kstado en asociación de fiei^mro», indiis- 
tríAl y mercantil; en padre, tutor, maestra y alimentista de .todos los indi- 
viduos; pero á medida que se aumentan las funciones del Estado, disminuye 
la libertad y la actividad individual. El socialismo por tanto es una utopía, 
l>orque no produce la felicidad de nadie, y cuanto se acerca k él produce la 
tiranía. El Estado no debe ser s'uo garante del Derecho, mediador para 
que los individuos cumplan sus obligaciones jurídicas, ó en otros términos, 
para que los unos den á los otros lo que les pertei^zca (Góraplirese Adolphe 
R»ussel. Enqycli^die du Droit, §204 y Herliet Spencor, An Introductio« 
to the social scienc 3). 
<2). Adolphe R«\w3el, ob. cit. cap, I. y §10X 
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Mico, al que reglamenta lag relaciones de laa autorida- 
des, unas con otras, ó con los particulares. El Derecha 
Privado trata sólo de obligacionfs y derechos privados 
que no afectan de ningún modo á la comunidad. El De- 
recho Publico versa sobre obligaciones y derechos que 
afectan mas ó menos á la comunidad. Est'O hace que un 
derecho privado sea sienaprfe renuiíciable por el que 
puede ejercerlo; al paso que los derechos públicos, ó en 
que la Federación, el Estado 6 el Municipio se intere- 
san, no puedan siempre renunciarse por^l que los repre- 
senta, á no ser que la ley lo autorice expresamente, lo 
oaal proviene de que cada uno solo puede donar ó re- 
nunciar lo que le pertenece. 

Tomamos aquí la palabrft üutoHdad en un sentido la- 
to, que es el que conviene á nuestro propósito, por toda 
persona que ejerce un cargo publico . 

19. El Derecho Privado, al que llamamos también 
Derecho Civil (de los ciudadanos ó cives) se ocopa del 
estado de las perspnas privadas, de sus cosas y de sus 
derechos y obligaciones. El Mercantil es sólo un ramo 
del Civil, según que considera a las personas ejerciendo 
el comercie. 

20. El Derecho Público se Bobdivideen Inferior y Ex- 
terior. Kl* primero es el que reglamen-ta la9 atribucio- 
nes de los funcionarios públicos en el interior de cada 
país, y se subdivide en diversos ramos: 

21. I. Constitucional, que es el que fija las bases pa- 
ra él ejercicio del poder publico. 

Tiene dos partes, una en que se establece la forma del 
gobierno, distribuyendo las incumbeneias de cada poder 
ó gran funcionario, y otra en que se declara cuales son 
los dereckos del hombre y del ciudadano que el poder 
público esta llamado á garantir; siendo esta parte la 
principal, puesto que es la causa determinante de la 
existencia de los gobiernos, y por e&o ñgura en primer 
término en todas las constituciones; mientras que la se- 
gunda depende de la^ circunstancias especiales de cada 
pueblo y se puede alterar y cambiar completamente. 

Los derechos' dd hombre son «orrelativps de la obliga- 
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ciüu que tiene loJü fuQcionario y i)ttrtícular tle rospt)* 
tarlos. Bhjo el primar aspecto son derecboB publicóte y 
se consignan en la constitación, siendo objeto entre no- 
Botros de un juicio especial llamado He amparo; pero ue- 
lativamente á los demás particulares, son «imples dere- 
chos privados que caben en el cuadro de los códigos oi* 
viles y penales. 

22. II. Dtrecho Jdm.nstratívo es el que reglamenta 
las obligaciones de los agentes y personas que dependen 
del poder ejecutivo, ya on sus relaciones reciprocas, ya 
en las que tienen con las demás entidades que compo- 
nen la sociedad. Sesubdivide en tantas clases, cuantos 
son los departamentos de la administración, a saber, fis- 
cal, de policía, militar, registro civil, etc El que'ver- 
sa casi exclusivamente entre empleados y dependientes 
es simplemente reglamci\tario, y por lo regular está a 
cargo del mismo poder ejecutivo, como los reglamentos 
de oficinas, de cárceles, de escuelas, etc. Pero el que 
se dirige tambie'n á los particulares y les impone obli- 
gaciones, depende del poder legislativo, como la Orde- 
nanza de Aduanas y otros. 

El Derecho de Minas participa como el Mercantil, de 
Público y Privado, pero teniendo raas puntos de con- 
tacto con el primero de estos, pe coloca por algunos en 
el Derecho Administrativo. 

24. IH. Kl Ihrec/io Penal es el que determina los 
delitos y señala las penas que les corresponden. Tan- 
to este, como el de Procedimientos, se reputan Público 
porque sus disposiciones so dirigen a los jueces para 
que hagan la clasificación de las infracciones, apliquen 
los castigos y dirimnn las contiendas de los particulai^es. 
Toda acción es de Derecho Publico, aunque el derecho 
á que se refiera i«ea privado. 

25. IV. El Derecho de Procedimientos es el que regla- 
menta el ejercicio del poder judicial ó la administración 
de justicia. Las leyes de organización de tribunalen, 
aunque tienen analogía con el orden administrativo, van 
generalmente juntas con los códigos de procedimientos^, 
por la conexión íntima que con estos tienen. 
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26. Las atribuciones y funciones del poder log;ísla 
tivo, por sor tan sencillas aunque delicíidas, so marcni 
on la misma Constitución, y para su ejercicio hasta ni 
pequeño reglamento. 

27. El Derecho Público Exterior es el que ordena lai 
relaciones de los Estados entre sí ó sea el Internacional 
que se clasifica entre el Publico, porque esas relacionei 
se maptíenen por el intermedio de los gobiernos 6 auto- 
ridades áe los mismos Kstad.íS. 

28. El Derecho Romano no es una especie diversa d< 
las que vau mencionadas, pero su estudio entra en e 
programa de todas las escuelas, porque es el conjunto d( 
reglas jnrídicas que durante trece siglos Lan estado ei 
vigor en el pueblo mas poderoso de la antigüedad, y hai 
servido de tipo á todas las legislaciones cultas de la epo 
fa actual. 

El Derecho Bomano no es uno solo, porque en esoí 
trece siglos ha estado en perfecto movimiento, desde lai 
Doce Tablas hasta las Novelas; y por consiguiente hai 
que estudiarlo en su marcha progresiva y al través di 
Jas diversas modificaciones que ha experimentado cadi 
una de sus instituciones, para ponerse en consonancii 
con los cambios políticos, sociales y religiosos que \\ 
naoión romana fué atravesando. 

29. El conocimiento de la legislación de ese grai 
pueblo y de su ciencia jurídica es indispensabl&^para e 
estudio del Derecho Privado y principalmente para al 
gunos tratados como los de cosas y obligaciones, porqui 
el derecho personal ha cambiado de ba^es en la civili/.a 
ción moderna. 

De menos utilidad es el Derecho Romano para el es 
tudio del Derecho Publico, porque histórica y fliosóti 
camente es de formación moderna. El Dereclio Penal 
apesar de su íntimo enlace con los intereses individua 
les lesionados, tiene que ir de acuerdo con los nuevoi 
sistemas morales y políticos, tanto en la clasifícacióu 
como en la parte represiva. Solamente el Procedimien 
to en su parte teórica, {acciones) es de lo's ramosdel De 
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reclio Público que bebe en las fuentea de la Juriispra- 
deDcia romana. 

El estudio del Derecho y de. la Historia Romana y 
principalmente de aquél, emprendido sin un regular co- 
nocimiento del idioma latino, sería como si se quisiera 
aprender la música sin entender su escritura propia. 

30. La importancia del Derecho Canónico no se puede 
ocultar á quien comprenda la influencia que la Béligión 
Cristiana ha ejercido en la formación y progreso del De- 
recho moderno. Sin hacerse cargo de la estructura jurí- 
dica de la asociación religiosa áque pertenecen y han per- 
tenecido los miembros de la? asociaciones civiles durante 
tantos siglos, no se abarcan los dominios del Derecho Pú- 
blico, y muchos puntos del privado quedan sin explicación 
suficiente. 

ni. El Derecho Canónico se puede considerar de dos 
maneras: en cuanto establece la gerarquia eclesiástica y 
regula las obligaciones y derechos de los miembros de la 
Iglesia, y como fuente e historia del Derecho Civil, 

En casi todas las naciones cristianas hubo una época 
en que las disposiciones de la Iglesia tenian la sanción se- 
cular y por tanto, formaban parte de !a legislación del 
Estado, especialmente en lo que se relacionaba con la 
conciencia, como el matrimonio, algunos contratos y la 
mayor parte de los delitos. 

Además, en los primeros tiempos del Cristianismo, 
cuando aún las autoridades civiles no habían abrazado la 
fe, se recomendaba a los fieles que no llevasen sus quere- 
llas ante los magistrados gentiles (1), tanto porque las 
sentencias que se les dieran no satisfarian del todo su i 

conciencia, cuánto por evitar el escándalo y peligro de i 

hacer públicas sus desavenencias. La autoridad religio- 
sa, para tornar conocimiento de aquellas cuestiones, nece- 
sitaba tener reglas y doctrinas apropósito para decidirlas, 
las cuales fueron multiplicándose con el tiempo hasta 
formar un verdadero cuerpo de Derecho. Esto, y el fue- 
ro de que disfrutaban las personas y cosas eclesiáeticas, 

[1.1 Panl. ad Cor. Chap. VI. 
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! hi/o tofnar á la legislación canónica el doble aspecto ele 

(jiit^ se lia hecho mérito. 

H2. El l>erecho Canónico es una de las fuentes n\án 
aaUénticas del Derecho Penal, porque la legislación que 
«lí^termina los delitos y su represión, no puede menos de 
est/^r íntinmmente relacionada con la iloial y Religión del 
pneblo que la expide. 

También es útil ^1 conocimiento del Derecho Canónico 
V^í'a el estudio de los Procedimientos, porque la Curia 
inlcsiástica fué el modelo en que se calcaron las canciile- 
I fas y tribunales laicos para el despacho de los negocios 
lie su incumbencia. 

Viij. Las fuentes internas del Derecho Canónico son la 
^>agrada Escritura, los decretos conciliares, las Constitu- 
ciones' pontificias, las sentencias de los Santos Paares, las 
decisiones de las Congregaciones romanas y la costumbre. 

l*a colección mas famosa en la parte disciplinar, es la 
que se conoce con el nombre de Corpus Jaris Canonicí 
que se compone del Decreto de Graciano, de las Decreta- 
ieís (le Gregorio IX, del Sexto, de las Clementinas, de las 
K.\t.ra vagantes de Juan XXII y de las Extravcgantes co 
numes. El Derecho Novísimo se registra en los cánones 
del <^oncilio Tridentino. 

^IIL 

Otha Clasificación del Dkuecho. 

31. En la manera de sancionarse y promulgarso so 
Funda otra división del Derecho en jYatural y Positivo, 
biendo el primero, el promulgado ó dictado por la recta 
razón; y el segundo, el que sin oponerse á la recta razón 
ea promulgado por alguna autoridad. Ksta división es 
de ia misma índole que la de Moral y Derecho, porque 
todos los preceptos del Positivo están comprendidos ex- 
fíHcita ó implícitamente en el Natural; pero hay disposi- 
ciunes de éste que no csíán garantizadas por aquel-i 
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Él Derecho Natural, ó la Metafísica del Derecho, co- 
rao algunos le llaman ahora, constituye 1<» base de la 
Jurisprudencia, que es la ciencia del Derecho. (1) íío 
se forma de leyes ó preceptos impuestos por algún le- ' 
gislador humano, sino que, anterior á toda ley, es la teo- 
ría de las relaciones y necesiidades que la razón percibo, 
permanentes 6 dependiendo de circunstancias mas óme- 
nog^duraderas y ocasionales. Su fuente externa se en- 
cuentra en los escritos de loa jurisconsultos y moralis- 
tas, y en las leyes extranjeras que tienen fuerza de opi- 
nión acreditada sobre el punto á que se refieren. 

Derecho Positivo (positum) es el conjunto de Ipyes es- 
critas o de costumbres legales. La Jurisprudencia, en 
esta región del Derecho, tiene por objeto interpretarlas 
y armonizarlas todas ellas, de manera que ni en su apli- 
cación se lastime la equidad, ni haya contradicción de 
nnas con otras, ni quede fuera de su alcance la mayoría 
de loa casos. 

35. Ahora bien, el Derecho Natural y el Positivo so 
pueden considerar divididos cada uno de ellos en tantos 
ramos, cuantos se apuntan en la clasificación por razón 
del objeto; ó mejor dicho, aquellas especies se pueden 
considerar cada una de ellas dividida en las dos ramas 
de Natural y Positivo, siendo la primera la parte filosó- 
fica, v.o circunscrita á legislación ni á país determina- 
do; y la segunda, el producto de las leyes ó principios 
reconocidos como tales. Algunas de esas especies del 
Natural, reciben nombre especial, como el estudio da 
los principios fundamentales del Derecho Civil, que se 
llama Filosofía del Derecho ó Legislación comparada. 

Los principios generales del Derecho Constitucional 6 
Publico Interior, sin referencia á país señalado, se de- 
nominan Derecho Político, 

36. Código es la colección metódion de leyes de un 
mismo genero. Rn los códigos de un orden ó ramo sft 
encuentran á veces disposiciones concernientes a otros, 



(1) La Jurisprudencia se define tanbién: "la ciencia que tiene por oh^et-» 
nrmoBÍzar el Derecho (la juHticia) con la prudencia," y recibe stfnombr-* 
de la combinaci?)n latina do arabas palabras. 
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pQr el eQcadeuamieuto que en la práctica tíoDeo alguüos 
dBQDios, como por ejemplo, en el Código Civil 8e hallan 
reglas para llevar el Registro Civil y el de la Propiedad; 
pero esto no hace perder á cada colección su carácter 
predominante, ni a los preceptos qne contiene, su na- 
turaleza propia de públicos ó privados. 

37. ¿ey es !a disposición jaeta, emanada del poder 
legislativo y promulgada sañcientemente, sobre algún 
punto de interés común (1) 

Las leyes por razón del poder que las dicta y del cír- 
culo mas ó menos extenso en que deben obrar, son de 
tres especies : constitucionales, que sirven de fundamen- 
to á las demás y provienen del poder constituyente; le- 
yes comunes, que son obra del poder legislativo ordina- 
rio, y reglamentos, que son dictados por el ejecutivo- 
para facilitar el cumplimiento de ciertas disposiciones 
abstractas que necesitan concretarse para su observan- 
cia. La clasificación por razón del segundo motivo, que 
es la extensión en que obran, queda Lecha en el núme- 
ro 15. 

Para que el precepto dado por la autoridad obligue, 
es preciso que sea justo, pero no se neoesita que todos 
y cada uno se convenzan á priori de su justicia, sino que 
ba-sta que no pueda demostrarse su ilicitud, porque loa 
mandatos de la autoridad tienen a su favor la presun- 
ción de ser conformes al Derecho Natural, mientras no 
se demuestre lo contrario, ó que otra autoridad de or - 
den superior no lo declare» 

(1) Es muy difícil dar una buena definici<Nn de ley porCjue las que ee co- 
nocen 6 son tratados Ifí EXT BNSO de legislacibn, explicando todas las 
oircunstancias que puede y debe reunir una buena ley, 6 bien son notaría- 
mente deficientes 6 inexactas. — Los romanos no tenían realmente definici<Sii 
porque QUOD POPULUS ROMANUS, SENATORIO MAGISTRATLT 
INTERROGANTE, CONSTITUEBAT sólo áh idea de qiüeu y c6mo la 
daba, sin excluir de ella la arbitrariedad del QUOD PRINCIPIPLACUIT, 
LEGIS HABET VIGOREM. Otro tanto sucede con la definición de 
la Convención francesa de 1793 en la declaración de los derechos del hombre. 
La de Bentham es muy larga y no comprende el todo definido. — La de San- 
to Tomas ÜRDINATÍO RATIONIS etc. se presta á la ambigüedad de 
que hablamos en el núm. 7. La deMontesquieu: **La razón humana en cnan- 
to gobierna á todos los pueblos de la tierra," es una bella frase de retórica, 
aplicable cuando mas, solamente á la ley natural. — La de Ahrens es como 
todas las suyas, mas oscura qne lo mismo dtfinido,— La de Portaliís en bu 
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SEGUNDA PARTE. 



DERECHO INTERNACIONAL. 



• 08. Al Derecho Público Exterior se le da el uombre 
de Derecho InternacioDal ó de Gentes. Antigaamente 
se llamaba Derecho de Gentes á los principios del Na- 
tural qne eran comunes á las legislaciones privadas de 
todos los Estados {quod apud omnes perequae custoditur.) 

(1) 

Después se dijo (2) que era **el mismo Derecho Na- 
tural aplicado á los negocios de las naciones/' negándo- 
le el carácter de positivo, pero todo ramo del Derecho 
puede estudiarse especulativamente y bajo el puato de 
vista de la luz natural, sin que esto quite que al descen- 
der á las aplicaciones prácticas^ se tengan en cuenta los 
preceptos establecidos por la autoridad. El Derecho 
(íivil, del mismo modo, considerado bajo este punto de 
viste, no es mas que el Natural aplicado á los negocioi^ 
de los particulares. 

39. El Derecho de Gentes no es puramente filosófi- 
co, sino que tiene mucho de positivo, como que ha sido 
establecido por el acuerdo unánime de las naciones, ya 

discurso preliminar al Código francés, cuyo proyecto redactó, es: **La ex- 
])re8Íbn de la razón pública, formulada en declaración solemne y jurídica i)or 
íA poder competente, á efecto de servir de regla socialracnte obligatoria so- 
bre objetos de régimen interior y de interbs común, etc., etc." Hería largo 
formar una colección de difiniciones dada» por verdaderas, notabilidades y 
t(ae sin embargo no satisfacen. 

(1.) Instituta, Lib. I. Tít. II, n. 1. 

(2.) Puff, Lib. 2, cap. 3, pkmf o 2a. 
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Rea en virtud dol uso, de los pactos ó de las sentencias 
conformes de I03 jariaoonsuUos. 

La in/is sería ditícnitad que se aduce contra esto, os 
que no ha sido promulgado por legislador alguno supe- 
rior á las naciones; pero esta objeción es aplicable h1 
Derecho Constitucional, sin que se le dispute, á pesar 
de ella, el carácter de positivo. Las conátituciones po- 
líticas no son &ino pactos que hacen los individuos de 
un pueblo, para dar forma á su gobierno, siguiendo los 
dictámenes de la ley natural; ú lo menos asi se han he- 
cho las oonstitaoionea modernas. Podríase por lo mis- 
mo contestar, que el Derecho Internacional no es cons- 
tituido por un legislador semejante al que establece el 
Civil; pero sí por una autoridad] porque autoridad es el 
comiin sentir de las naciones y de los jurisconsultos. 

Funk Brentaao resuelve esta cuestión diciendo que el 
Derecho Internacional se puede también considerar di- 
vidido en Positivo y en Natural, siendo el primero las 
teorías y principios. filosóficos sobre los puntos á que se 
refieren las relaciones internacionales, y que el Derecho 
Positivo recibe su fuerza como regla externa, de la con- 
ducta de las naciones, del consensus geiitium. La mismía 
opinión tiene Fiore quien dice que el Derecho Natural 
de los Estados es necesario e inmutable y resulta del 
conjunto de leyes coTnprendidas por la razón humaua, 
que resumen las condiciones y las exigencias para que 
las naciones ae guarden las consideraciones debidas;)' 
qus la ciencia del Derecho Internacional consiste en in- 
vestigar y formular las reglas de todas las relaciones qU6 
se derivan de la coexistencia de las naciones; per.) que 
estas reglas no reciben su fuerza obligatoria positiva si- 
no del consentimiento y de la practica de las naciones, 
p^bien se nota un hueco muy notable respecto al modo 
de probar y d*tr valor a este consentimiento . (1) 

Por ejemplo, casi todos los publicistas opinan que (lel)^ 
respetarse la propiedad maríuima délos subditos del be- 
ligerante, porque estando admitido que se respete la pro- 



(1.) Vi;i-e Fitvv Diritto iiit. Fab. edizion? de 18X0-1884, cap. 1. 
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piedad territorial, no'^hliy tnátívó racional enqae fundar 
e^a dÍF;tinéión irritantie. Sin «mbargo, la práJcti<?a está 
en cfontra'de tóta regla. Ete^siodo qoe? airé cuando ei De' 
recüo Natural lo aconseje así, no podría exigiitseá nin-- 
gún Estado- sd observancia, ni é\ en justicia estaría obli- 
í^ado'íi*r«?4petair1a, mientras no tienga conipvoÉniso espe- 
cial, 6 qui el eemiin dé ioHiKkttLdas la declare una regla 
obHgatoTíactel Derreckb da Gentes n^ual, por que los. be.-* 
chos y cheunstanciai^ m«MÜfícan las obligaciorreainterna- 
cionales yfdeteriíiinánt el Derecho práctico. »' ' • i 

40. «Se^istingue^ además, el Derecho Internacioiía], en 
unitersaby pa/xti^ular de eada nación, siendo el ultimo, 
el que recita de sus tratados con los otros estados y de 
su.s leyes propias concernieátes á sus relaciones y á las>de 
sus súbditoB con los otros países, en aquellos puntos que 
admitan una reglamentación particular. Las 6bligacio« 
nes unilaterales que provienen de manifestaciones espon- 
táneas hechas por un Estado, se llaman también imper- 
fectas, porque pueden revocarse para lo futuro, por rae 
dio de una manifestación en sentido contrario del mismo 
obligado, aunque no podría eximirse de su cumplimiento, 
cuando el hecho de que se trate hubiese pasado en tiem- 
po anterior á la manifestación. Derecho universal, es el 
común á todas las naciones. 

41. Muy semejante á esta división, ó quizá fundada 
en los mismos principias, ' es la 49 necesario y yoluntwio. 
En efecto, hay puntqs que la voluntad ó el acuerdo de .las 
partes no puede ajterar ó suprimir, como el xespetq á los 
embajadores; á la vida, propiedad y libertad de los exjbi;^n- 
jeros; á la unidad del matrimonio, etc,^ y estos capítulos 
se dice que perjj^necen, ai De^recho Internacional necesa- 
rio; mientras qu¡e hay multitud de puntos, que se pueden 
arreglar de^ un modo ó de otro, sint -fialtar á los principios 
invariables del Derecho, como son Jos relativos 4 partici- 
pación á los alienígenas de la ciudadanía y goce de las co- 
sas nacionales; los que determinan los casos y la manera 
en que se permite la ejecución de las sentencias dietadas 
por tribunales extranjeros, etc. 

42 Más importante que^stas, es la división en PábÜ- 
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co y Privado. B« Derecho Internacional Páblioo el que 
9e ocapa.de los negocios de interés publico de Us nacio- 
iiea, y es Privado el que ordeaa las relaciones de indivi- 
duos de diversos fistados. Este último pattleipa del Pu- 
blico, porque esoei individuos de diversos Estados, están 
bajo el amparo de sus leyes j gobiernos, y los conflictos 
privados vienen á ser en realidad naicionaitos» Por eso es 
que, aunque. en los códigos civiles de cada pais üe estatu- 
ye lo relativa á extranjeros, como personas ^ de que se 
ocupa este Derecho, se necesita atender á reglae especia- 
les, comunes á todos los paíse,3, para decidir los oonñicto!^ 
que se presentan entre las legislaciones extranjeras y la 
nacional, respeoto de casos en que están interesados lo^ 
alienigenas. b¡sta colección de reglas ha formado cd los 
éltimos tiempos un cuerpo completo de ciencia con el 
nombre de Derec/ia 'Internacional Privado. 



§11- . 
HlfeXORlA. (1) 



43. La ciencia del Detecho Internacional es muy mo 
derná, pues comenzó á cultivarse en el siglo XVI, cuan 
do aparecieron algunas obras sobre Ja Filosofía del Dere 
cho y cuando los teólogos empezaron á dedicar en sus tra 
tados, artículos á las obligaciones de los príncipes, tant 
respecto de sus subditos, Como de los demás soberanos ; 
pueblos, durante la paz y la guerra. Después comena 
á estudiarse con método y separación esté importante u 
rao de la Jurisprudencia, dilucidándose las cuestiones qu 



(1) Kñ estos apuntes sólo* me ocuix) de algtiiios puntos aislados no con 
prendidos en la oibra.<iue sirve de texto en ia cktediri <4ne ei^ la de Bluntschl 
porque estando ordenada y redactada en forma de código, no puede aeguir u 
método didáctico, ni desarrollar los principios en que se fundan' lofí artículo 
lo» cuales tienen naturalmente la coníúsión- y fonna dofi[mática* 
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se suAoltaban ctfitre los gobiernos (europeos. La obra de 
Hugo Grootí, De jure belli ec faciü publicada el año de 
Ift^o, forma época en la historia del Derecho Internacio- 
nal, tanto por su motodo y doctrina, aunque m aprove- 
chaba de algunos materiafes debidos ¿ otros ingenios, 
cuanto, y principalmente, por su estilo limpio y su latin 
correcto, que la hacía acoesible á los estudiosos de todos 
los países cristianos. 

44. No puede decirse que en los tiempos antiguos 
existiese propiamente un Cferecho Internacional, porque 
casi todas las naciones desoonoc'An los principios en que 
se funda. El estado n<^rmal era la guerra, que se hacia 
siempre que un pueblo ae creía en circunstaudas de po- 
der dominar á otro; y esas conquistas no tenían por ob- 
jeto difundir alguna idea feliz 6 mejorar el régimen gu- 
bernamental de los vencidos, sino simplemente despejarr 
los de sus bienes, y servirse de ellos como bestias de tra- 
bajo. Los prisioneros eran reducidos á la esclavitud ó 
sacrificados. 

45. En cuanto á ios hebreo*?,: se ha dicho por algunos 
[1] que eran el pueblo más recalcitrante y «nemigo de la 
humanidad: que su reKgidn les prescribía el exterminio 
de todas Us razas, aúnqiieen sus libros sagrados se ne- 
gistra el dogma de la comunidad de origen de la especie 
humana, que es él fundamento de la igualdad de derechos 
y de hk fraternidad universal. 

46. Pero quién haya recorrido desapasionadamente 
esos libros, se convencerá, que en ellos se consigna á cada 
paso el principio de la igualdad de derechos de los ex- 
tranjeros y que se prescribe la más franca hospitalidad 
hacia ellos (2), cqnsiderándalos i^n el mismo rango de los 
huérfanos y viudas, á efecto de que se les abandonase una 
parte de la cosecha de los campos fS) y se les invitase á 
tomar asiento en loé banquetes fraternales de las festivi- 
dades religiosas (4). 

(1) Fióre Piritto I^t. Pub,, Tom. I, núm. 7, ediríone de 1879< 

(2) Ex(xL XXn, 21.-Níims, X, ll.-Deut. X, 18 y 19; XX, 17 y IS.V 
{3) Deut XXV. 19, 20 y 21. 

(4) Deut .. XVI, 11. • 
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^ 47. A los idólatras, & los qne en comercio con las di 
vinidades infernales, sacrificaban víctimas liijimanas y se 
entregábanla todo genero de abominaciones y deshones- 
tidades, "Dios los habla entregado en manos del pueblo 
escogido, haciéndole donación úel territorio que ocupa- 
ban." Pero esto tiene explicación' satisfactoria. En pri- 
mer lugar, del mismo modo eran tratados los israelitas 
culpables de esos crímenes. En segundo lugar, dadas laij 
circunstancias de los hebreos, tenían necesidad para sub- 
sistir de abrirse paso y conquistarse eon las armas un te- 
rritorio. Por último, necesario es no olvidar que ellos 
obraban bajo la creencia de que Adonaí, {X)r conducto de 
Moisés, les ordenaba exterminar á aquellos enemigos de 
la Moral y del Derecho Natural, y les entregaba sus tic 
rras como herencia^ en virtud d¿I TeHntntnio que habi£ 
podado ccn ellos. 

48 Podrá acriminárseles por haber fiado crédito á si 
libertador de ser enviado de Dios. Podrá acusárseles dt 
fanatismo por sostener que la Divinidad tiene derecho d< 
disponer d^l mundo entero; podrá deciráe que éu error 3 
fanatismo son de lo más recalcitrante que se conoce, yí 
«que hai^ resistido á la acción de cuarenta siglos y forraai 
el mícleo de las ideas del mundo civilizado; pero no s< 
puede negar que en el judaismo se perciben muy bien loi 
gérmenes del Derecho Internacional moderna 

49. Las repúblicas griegas que no eran mas que ciu 
dades vecinas, de idioma y origen idénticQj vivieron d«i- 
sante algún tiempo en una espede de paz alternada coi 
la guerrii^ Tenían muchas practicas é id^as semejantes 
y aun s^ ha creido que el dongreso de losAnfictionés en 
algo como una asamblea internacional; pero la verdad es 
que sólo se ocupaba de arreglar ciertos! ritos y solemni- 
dades religiosas de dioses que los habitantes de aquella 
ciudades adoraban de consuno Andando ^1 tiempo, co 
mo su desarrollo no podía ir enteramente paralelo, y qui 
zá también por el peligro común de su independencia, s 
.fupdierou en el Imperio Macedónico, y Alejandro coni 
todos los antiguos y modernos póÉentados, se creyó con ck 
^echo á dominar el mundo. 
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50. Booia 3Ólo coucedi'i lo que hoy llams^mos garan- 
tías iixjiviíjbalee, ^ s^s propios ciudadanos y aunqut^ á lo» 
principios d¿ la Kepública tenía cierta justicia y buena 
íé enisuji relaciones, con !ob demás pueblos, no admitía en 
realidad ninguna de las. bases t'undttmentaljss en que hoy 
8e asienta el Derecho de Gtnte*s No reconocía sina de 
hecho la ind<f pendencia de los otroH EstadoSi pues se creía 
con derecho de írselos abaorxúendo á medida que las cír- 
cunt^taúcias ne lo periüitian. Kra válido dar muerte á los 
vejttcidea ó reducirlos á perpetua esclavitud» privados d^ 
todoasus derechos Las mujeres eran consideradas coxno 
hotio de guerra, á pesar de que Koma fué la liuioa, na 
cida pagana que establtusió reglas dé honestidad par4 las 
relacioQos de ios sexos^ ^ 

51. .£1 Derecha 'I^ternaoiona^ tal c^mo ahora lo co- 
nocérnosles debido verdaderamente al Cristianismo, pu^a 
con el dogtoa de la igualdad de origen, de tlestino y de 
deredboado todoe los bo«)bres, crió la noción de autono- 
tnia.y de personalidad moral y política, y echólo^^imien- 
tos doilas relaciones entro los miembros de la gran fami- 
lia humana. £^1 Cristianismo elevando el amor y la fra- 
ternidad universal á la categoría de un gtari precepto re- 
HgiofiOf destruyó las. líarreía^^ que separaban á los pueblos 
fundadas en la diferencia de razas. . £1 espíritu religioso 
favoreciendo el estudio y la contemplación en medio d© 
continuas turbulencias y correrlas, levantó escuelas, uni- 
versidades y moaasterios en donJe se fué acumulando un 
material inmtíasode artPí* y ciencias que incqbó el Rena- 
cimiento, esxdedr, que. operó la fuwón de tod^s los anti- 
guos conocimientos con las doctrinas y virtudes nuevas, 
quedando con esto constituidas la Europa y la América, 
con sus instituciones políticas, su cultura y adelantos de 
todo género, superiores á las decrépitas naciones del Asia, 
e incomparables con los pueblos de la Oeeanía y del A - 
frica. 

52. Por eso al Derecho Internacional se le dá el nom- 
bre de Derecho Público cristiano ó europeo, y aunque 
obligue á todas las naciones, twr 'lo "practican ni ■ respetan, 
generalmente hablando, mas; que las cristianaa. ^ 
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5.]. Se asigna por algunos como origen á nuestro De- 
recho Int<»niacionál, las guerras d^ Religión qu6 tuvieron 
lugnr con motivo de la ois^idencia proltestantotjae apare- 
ció e»i el siglo XVI, eo que primeramente GDtDeD2aron á 
redactarse tratados, k prestarse algunas garantías en 1a 
guerra y á reclamarse el cumplimiento de ¿réguas, fran- 
quicias y promesas conquistadas por medio de las armas. 
Cierto es que siempre ha sido £áeil confundir las causas 
inversas coti las directas, las ocasionales con las efioientes 
y las negativas con Us positivas, atribuyendo las tinie- 
blas h, la luz, ya que si esta no se ausentara, jamás apare- 
cerían aquellas, y en vez de agradecer las artes y las cien- 
cias al genio del hombre, se las hace nacer de las necesida- 
des. Por este procedimiento, la perfección del Derecho 
Penal es debida á los fascinerosos^ la acuciosidad de las 
instituciones civiles es tributaria de losí tm^eeros y pe- 
tardista^ que la hicieron precisa en' la 'sociedad; mienU-as 
que la filosofía griega, la teodicea judaica y la fihuttropia 
cristiana, asíeomo Licurgo, Mcri^és, PapinianOa Beecarit 
y Portalis, son apenas los instrumentos y los eondoctos 
de que los fulleros y salteadores se han servido para en- 
gendrar y dar i luz sus creaciobes portentosas^' 

54. Se señalan otras causas parciales ó secundarias 
que han concurrido al desarrollo y progreso del Derecho 
Internacioiial, como las Cruzada^, el descubrimiento de 
América y el movimiento intelectual del siglo pasado, etc. 
No nos detendremos en analizarlas y estudiarlas pa se- 
ñalar aquello con que cada una ha contribuido, pero es 
natural que sean las mismas y en igunl proporción que 
Us causas de la civilización actual. 

§iií. 

Autoridad Internacional. 



55 f Toda sociedad supone un conjunto de reglas que 
la rijan y nna autojidad superior á avis .miembcQ3, encar- 
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gada de hacer cumplir esas reglas. ,Sin embargo, no su- 
ceda esto en la asociación 6 coijaunidad que furnian los» 
Estados: existen las reglas, que son el Derecho Interna- 
cional, pero no puede oecirse que haya un poder que im- 
pida á las naciones el apartarse de su cumplimiento y que 
decida las controvetsias que entre ellas so susciten. Los 
publicistas han escogitado diversos sistemas para suplir 
esta falta, que generalmente se reducen a la formación de 
tin gran cuerpo internacional que sea el órgano autoriza- 
do de esle Derecho. Los unos se imaginan Vma especie de 
congreso permanente de diputados de todas las naciones, 
y otros llegan hasta organizar uua asociación perfecta, re- 
publicana ó monárquica, según sus inclinaciones» porque 
dicen que sin una fuerza física suficiente qué haga con- 
valecer los acuerdos de ese congreso, sería un cuerpo muer- 
to, lo mismo qué sin un tribunal supremo que se encar- 
gue de resolver los conflictos de derechos y pretensiones. 
En resumen, que debería haber los tres poderes esen- 
ciales á todo organismo político, con sus medios de acción 
administrativa. 

56. Pero desgraciadamente todo esto es una quimera 
en él estado actual de la civilización humana, por multi- 
tud de iñotivos que están al alcance de todo el mundo. 
No es cierto que exista esa sociedad perfecta de naciona- 
lidades ó que las naciones formen ún todo homogéneo, ni 
que sus gobiernos tiendan á sostener las mismas ideas y 
los mistnos intereses, pues aunque teóricamente todos los 
Estados deberían ser detentadores (como dice Bluntschli) 
del Derecho Internacional, la verdad es qttc sólo las na- 
ciones cristianas están de acuerdo con un.conjunto de sus 
principios, de manera de poder fot mar cbn ellos un cuer- 
po de doctrina. Algunas de las naciones del Asia se ven 
obligadas á admitir algunos de esos principios, aunque 
con limitaciones y restricciones que los haeen ineficaces; 
pero ese acuerdo no es suficiente para formar mayoría ca- 
paz de garantizar un orden internacional, que estarla li- 
gado Con el orden interior de los mismos Estados. 

57. No se ha fijado mucho la atención de los utopis- 
tas en que primero es la unidad moral que la unión so- 
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ciolugica, y que no e^xistienJo la primera es inasequible! 
segunda. Mientras no ha habido unidad en las miras 
aspiraciones délos individuos de una comarca, no lianpG 
dido formar lo que se llama una nación,^ porque la gue 
rra entre eílós ha siíjo casi constante, hsista que por m 
dio de ese mismo sacudimiento continuo ¿é há llegado ú 
equilibrio, y las agregaciones puramente 'geográficas .^ 
han ido con virtiendo en unidades sociales. Si es casiim 
posible aun la hegemonía de las naciones ctístianas, d 
aquellas qfle ré^spetan la misma creencia y Kan formad 
sus ideas, 'leyes y costumbres en el molde de unos mismo 
principios: si Wstan las diferencia? queexiste'n en lasopi 
niones políticas y religiosas de esas mismas naciones, qu^ 
han engendrado instituciones é interese.^' diversos, par 
hacer tan difícil un organismo social que las represente! 
todas ¿que será tratándose de uüa irlstitucióu etnográíiei 
cosmopolita? . i- 

58. Fq ^primer lugar faltaría la base esencial, el caer 
po de doctrina, ese conjunto de principios admítídos po 
tpdos ó por la mayor parte, que habria,4e resrir la aso 
ciación. Además, dadas las ideas actuales, sena diílcílisi 
mo hallar una forma d^ representación equitativa y efii 
Qaz, pues si fuera por nacionalidades, dai:aa por re,sultad( 
que elvoto de Kusia pudiera equilibrarse con«l -de lare^ 

Íública de San Marino, lo cual es up..absiardo inadmisible 
'ampoco se obte^drí% éxito sati^f^ictorÍQ da^do la repre 
sentación por el púmero de habitantes, por él territorio ( 
las riquezas, pwes se perdería la voz de ciertos interese; 
purí^niente gremiales, como los df¿ idioma^ raaa, comercio 
creencias, ^tuy, que no se traducen en el niinaero de intli 
viduos, pero; c|ue no por eso dejan de 9er ing-ences y sa 
crat¿;simos. :, i • 

2»9.. En loe Estados que 9e iformaroa por la de^mem 
bracion del antigua Imperio Romano, Ja Igtesí» UatóÜo 
ejeréia cierta preponderancia moral y poUtiea ^ue la lia 
maba á decidir muchas vefcea las -querellas eútre los so 
beranos y sus pueblos y de las naciones ,^ntre sí? pero esi 
preponderancia ha ido desapareciendo casi por completa 
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líesele la^ dausura de la .Eúsá Media, ii 
da á la influencia moral ^ indiveeta qi 
der qi3e;éjaHie sóbrelas eonoiencias de 
han permainecida'GatóJicos. 

60. £1 heeho ed que no existe aük 
visible y organizada. ^Pero ésta m'sí 
esencial al ¡Dereehó'de Gentes, que sin 
existir jTí desarrollarse? 

La historia responde neg^tivameni 
con el progreso' y desarrollo lentos, peí 
Derecho, lo mismo quédela eitíliasacic 
gendra; con la aceptación de multitud 
variadas^ cobveneiones que existen sol 
ses comunes de la vi^ mercantil y ju 
tantes del mundo civilizado, hasta pi 
mente organizada la soéiedad etho^t 
igualdad en derechos civiles de extrai 
la libertad del comercio, la extradició 
regulación de la guerra......... corteo 

portes internacionales, etc., etc., y la 
ria! garante dé todo esto ha sido la mi 



La'Qüerka. 



01. La guerra tiene lugar cqando 
ses contrarios 'entre diversas^ clases de 
tre diversas naciones, fundados en im 
costumbres que se .creen legítimas,- ( 
medio del choque se aniquila uno^ de 
desaparece el interés que se trataba 
chas vece» este resuttiMlo no se óbtiei 
males qué sóbre?ienei^ con la prolong 
largamente sostenida por inveterados 
part ^ suelea ser mayores que los qu 
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mal ó abuso que la provocó, j las treguas se alternan^ 
da94o Uigar AmU^rmiifíiciéa y á modificaoloDea parcia, 
]^ é imprevistas en la;» atonas piiriioas. 

Sttipede tiu9abi0o.qae las oiroaas Ostensibles de «na coa 
tienda no sean las verdaderas, porgue unos^agentes es- 
tán fielacÍQp^das <;QOPtros oomplieada y d<9al tatúente, de 
modo que .queriéndose destroíi' un nal, guisa no, se lo- 
gra u)ap que ftuw Wtado, ó oonveifirk) en otra de distin- 
ta índole, como sucede con las enfermedades; paro ea 
todo CAsp, la guerra e^ el .aíntosia de un desequilibrio 
de las f peiTzaa sooiales, proveniente de una violacióD d« 
las ley^ .moral^ ea qw. descansa. £1 desequilibido 
moral causa un ^^segnijibrio e(n J^e fuerzas fricas de la 
sociedad, cuyp ea^ced^te tiende á buscar eoit>laQ eo qne 
n^ptralí^arse, y ese empleo m k^gf^^m, que obedeoe á 
laa mismas, leyes dinámicas que |oi( ciclgosiea, Ids tembló- 
res y Ips yoIc/BLuea, Iqs guales, no podríe^p h^erse desa- 
parecer sin neutraJizar antes laa fuen^as gtie los produ- 
cen, que es como nx dij^ran^os que no podra de^apare- 
oer la guerra interu^clqnal de la humai^idaí}, si antes no 
se liáce admitir por todas óporla/mayor parte da las 
naciones, las leyes de la cde^^islt^ñcia pacifica de las 
mismas. 

62. Habrá en el mundo intereses ^ opuestos, que se 
crean apoyados uno y otrp pn la justicia, mientras haya 
diversas doctrinas de Derecho de donde puedan dedu- 
cirse conclusiones opueat^a, porgue sólo con nn mismo 
principio no se puede nunca llegar á ese resultado. Las 
doctrinas jurídicas son el desarrollo de las teorías mo- 
rales y religiosas, teniendo todas un fundamento filosó- 
fico [metafisico] común, porque lod dabenss del hombre 
hacia loa dMciáaiiQlabvea, defienden dalos deberes del 
hombre hím^ la Divinidad ¡úúm: 3}. Luego mientras 
np ae uniformo en el «undo la teoría de la sujeción del 
hombrtt háoiá Dios, que es la parta suabMMÁal de la Re- 
ligión, w ea posible hacer cesar laa disidencias sobre la 
juBtioia y pl Detecho, ó impedir qua una nación tenga 
por lí0ito y juatof lo que otra, repute indebido y at^n- 
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63. Lft oQificdeiün de'lufl idétt^ morales tínicamente 
puede «feotaar«e por loé; íáédios pk<i(ñcon de la persüa- 
sioUr^ d« H t^a,riáe^d^pélsytb\éñ^Blñ estilas no se 6mi;>leau, 
hay neoifMad de reoortíir á lái inetr.k partt defender loa 
derechos ataoactos. Lft gtierrá no eé (bolamente la pta- 
tensián de haeie^^trtanfiir^ Dereíclto por medW dd la 
violanda, sio^ ^flé ÓMra tiná/nlodificaeión en lapídeas' 
de YHútído&f téUMüok'es f pre^atít ios' ánimos de' la$- 
genetacrkmeis fn^tttrafé'l^a ^mtát ifih'M rha de la cónci- 
Imct^bi, fPOiKfttie lK>dá<¿aéMl t^dtié ^ intacto paeblos y 
doeikf{)iM,-Moe'^áíeeé^réeer' algunijis "^ilnsfótiea políticas 
y prddw«tiesillt»^úí8é(^ii6mic09q4e^i?íéneninflnencia eu 
ios interéseft'^ pefd* todo éisto ejerce acción más o menos 
directo^^obre iM^réMoias y las ideas. Lnego la guerra 
es un 'úgéúté pr^MetSéiat^ muy coiñplexo para ser apre- 
ciado edún 8é)d gol¥>¿ \Ae vista, qué produce unos efec- 
tos inmediatos y otroSblii^ lejanos :'éh1ire fós últimos se 
ci>entBel«tefmp«i^í^«t'eaiifrtnó párk üm^ las idéás 
y hacer «lífefrfoy la j4ifirti<$ia. 

64r. Ba liu'eifWt oteer qite él único resaltado secular 
del ohoúrité de unos pueblos con otros; sea la preponde- 
rancia ae laí ra^iS^ más' robustas, porque á la mas, ese 
boria on^ afecto inmediato y parcial de algunos casos; pe- 
ro i la iérga, la SttpeHdridad moral, aunque este de par- 
te de loe ¥0iieid6Si trítfüÉalftt sobre la superioridad pu- 
ransette dkivnfioa ^Ipn t^nisedores d sela asitniürá (1). 

65. Nomftbé duda qtie lar gudf ra trae cobéi^p inmetí- 
sosdesastfM, siendo ettá inisma un terrible fizóte: no 
cabe!diida que su pénsristencia dezúáestra una imperfec* 
cT^ de te civili^ción áctuéíl/^iydrque I as^ cuestiones cien- 
tíñeas y de Derecha nOpu'édén resolverse satisfactoria- 
mente por la suerte de las armas. Es innegable qué en- 
tre las naciones que admiten el Derecho Internacional^ 
la guerra no es necesaria, porque tieuefi un vínculo que 
las ata . para conjurarla, resolviendo sus contiendas do 

(1) Tma heltreosuo eran maC» fuertes que los romanos venceditres d0l mim 
rlr «?atero, y el testamento dü un judío, uitíerto eu un eadalao por üeirt^ucia 
fie un procónsul, triunfó de la cicíicia y ét poder romano, atiimiláudosu lo qa« 
Je ellos uo ae le oj)onia. 
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otra manera ó dejando la guerra para eveDioalidade^ 
mnv rermotas, porque €|€0 trabi^jo de prepua^iyoís cona- 
tantes para entrar en luchas gigantesa»8y agota -ao líita^ 
lidadi y su potencia^ doteri^iModo uns^tudo patQloe¡ico 
eoonóniico y sopjial (||ae llevft el TÍrua de Ja4ía<4«oión ó 
el microbio cid una metamorfosis ÍQ$ndi4aí (1). r 

66. . A pe^r del moívia4enta|]ailitar del siglo acfeoal j 
qbizi á QonseQoencia de las aterradoras prí^pi^iones 
qne ha topoado, np parece lejano el diai^aque estospro- 
blemas q[nedaraa i^dsaaltos de «n q^q Qo&TenieoIre, . por* 
que se tiepde a lí^ar cada vea mi^, loa. internes iodos- 
tríales y m^rcwtilcis d^, todf^slos.. JS«jM)9s,.¿*cÍQiido)os 
solidari.09 de los !^e4oÍ9¿ de la paz y d^^las MiiwOaen- 
cías d^ lá gí^^rrv ajEi^qoe no it^iaeii.rpaita 4ir.aojt9Aaente 
en ella; y es' de esperar qixé las mci^ÍAeíenps amables, 
los arbitrajes y congresos iñlernaQi^aleSf hi^an casi 
Itnpc^ible Ileg^ a las visa de l^ecboi tnteresudaa como 
están las démas naciónos en in^pedirlo. 

07| Para laSievei^tuaUdades remotaa, qpf no podrían 
hacerse del todo imposibles i^ienirasno^aei equilibren 
lojB intereses jastos de todas ]^ naqioik^t del gk>bo, se 
trabsy[a asiduamente por civilizar la guerra» y disroinair 
sus horrores y desastres, hasta do^de^seacopoiliablocon 
el objeto esencial de la misma guerra, que es obligar ó 
pueblos y gobiernos á efectuar Ipü arreglos poHtiiOQS^ ne- 
cesarios para, qne cesen losmoti^qs de josta qveJA* 

Fundadamente se pqede esperar que d^tr^. de» pK>eo 
será un principio del Derech9j<Positiyo Inteiviia4)iOnal, el 
resjpeto & hi propiedad de los. beligerantes en mar y tie- 
rra salvas las exceppion^ de c|Qntrf¿»ai)dp y violaci^ode 
bloqueo, desapareciendo ppür consígqíehteel;corso;y que 
se copsiguarán f;p{i sqñciente precisión las garantías de- 

■ [7" ' ■ ' . -. 1 i .i . • i ; 

*"*{1)" Según- los cakiilos.eataiUgtícos, la pobla((4(^^ íjp Europa es íle cosa áv 
240 millones y sostiene nn personal militar de O miUoiie% en e.i^rcito« de mar 
y tíemaf ouasdroS) adakiná^Maoionei!, esctielaH,' etc.; mas,* cortió dd total ilc 
población sólo un 20 pg está fn «estado de llev^.]»q|ymias, desoontanéo mu- 
5efe«, nitíos, ancianoH y enferinos, resulta que se'roba ?* la industria y al tra- 
bajo una 5. ^ parte de la población válida. Por la coniiiaración de los ))re- 
supuestos europeos se viene en coiíocimiento deque los nilnistcrius degiiorra 
invierten una mitad, ^)0r lo menos, de las reutan pilblicaa. .Véase la **iie- 
vue du Mbudü cathohque" de Julio de 1887. 
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laidas a heridos, pruiopero^» obras de arte y de bQDe6- 
oeoaiH, ' : 



F.- ; ,; •; 



'i .-.f 



SlíÍTiJMAS r FüEXTES DEL DeUECHO IX'íEttXAc'ldNÁll 



Oíl 



: ^ : nu?^^^.^^^^^ varios aistera^si de JJerjípl^, {qi^rim:. 
<3¡o^^I» qi^e ^on poco jpé^H óq^nM Ip^ijinU^oa^B^.^^ '^^'^^ 
exQogitadp J)^ra ©jxplicfti: ei nrigem tU4. Derecha y,. ;de h 

j La e^en^laiyQe S9 b«, IlamKlo raoioDuliate t>vopia|9Aa . 
qa^QO baj oir«'&ct«ff del lMrealMiqfmi&;9fkarái hmnia'^. 

lia. . . ^ f •;•■.:;•■. 

hon partidariofiidí» J^jttMiíAla; bistórioa «oatioüen c^ne 
el Dereobo es 09 b^ófao bÍ9tbcío6,4MÍeplado porlospue^ 
blo^, radicado en- el nao y preadtipto por las leyíes. 

09. Hay qqieD no asigna al Dereobo müa origen que 
la ¥olK)Dted.booaana,,es daotr, la valtin(»d del pueblo ó 
de la I9?ajr0r^ para el Interior; y el consentimiento d^ la* . 
naciones redpeeito dabKxteriodr, parano ni«oetoofir nqne-^ 
IlosqUe oonf ttjiMl^n en üoa sola,. las íde&B de jiisiicta y. 
de ntiUdadi fprjinaodo.el sistema^ que lki.va el nombre de 
utilitario. - ; . 

70. Por nltimíjí, la escuela po^itívisfei nwgh lü uóCióli 
(le Derecho', tal como se había concebido hflsta ahóüftv 
poes para ella el Derecho es una reglainentación cón- 
venevAnal d^to fuerza, para evitar, hasta donde" es posi- 
ble, los choques violentos: la obligación no tiene ningún 
carácter de ríneulo moral, ó mejor dicho, no existen 
obligaciones y' derechos; no hay mas qne fuerzas eci.ac- 
to ó en potencia. 

Entre cstasescuelas que son lus principales, todavía 
hay algaoas fracciones ó matices, como la que funda el 




Derecho^ no en la razón indívidaal, sino en la razón pu- 
blica (1). 

71. Dados los principit\s qae se han ido sentando y 
desarrollando, bien se comprende qne por fuentes del 
Derecho Internacional deben tenerse todas aquellas qae 
sirven de medio para conocer una obligación necesaria 
ó bipptotica para la.cpexistaDcia de las grandes e inda* 
pendientes agrupaciones de la humanidad, mientras esta 
no se organice en un gran todo; sin desconocer que los 
derechos de las naciones tienen por base y por condición 
iNienoial los c^ei'^chos del individuo. Las relaciones ne- 
cesaríais 'faralá cóexi.^teticia de Us' naciones forman el 
Derecho üééésafip : 1&^ tiéladibnesl 'hipotéticas ó modap 
bles, daá ^e »! Derecho vdluñtairio; ^ue gira constan- 
tómente sobre el primero. Así, el cnmplimiento de los 
pactos^jM?<ie Derecho neceMOD; piearo comp la materia 
de-WdotfveiittioveBipuMlvemlib&rse, ei'Detdcl^ qae se 
funda uuicHtnente en éstas, es voluntario. 

72. 8e re<»inocéD, por lo miMno, cotoo fuentes exter- 
nas'dél Derecho Inúmsmoioíad \m 'opiütones de los pu- 
blicistas de neta en aquello que todos ec^n de acuerdo, 
ó a lo menos loi^más a^ttorisaáos y eminentes de diversos 
países, y los uso9^ esteblecidos eñ las* náíeíonés cultas. 
JL«s sentencias de los tribunali>s supremoa dé to nacio- 
nes de primer orden, las de los depreisásy almiranta^os, 
Iflís decisiqnes arbitrales, los manifiestos de los gobier- 
nos* y otiros d<KsunientQ8 semejantes, sirven para probar 
los usos y su generalidad. Las obras de los escritores 
qtte;6XpQi}eyn ks cuestionas y analizan su réioineión» ha- 
cie»dO;au kiatprif^; }d8 protooolos de losceiigreaos y con-*- 
ferenoias,: y Jos tratadp^ em^tre o%t$b . oAeionea, sirven al 
misifi9 prapósito y «e ven oítadoa freeueutej^oMte en las 

<1) Fiore (Diritto ent. pu¥i Tam. I^ núm; 'ÜdtíiedbioiM l880-lS84)ineQ- 
t^ioQ^taJuj^ltSu la e^ueU teológica <|ue, Hegúp el, soütie^e ({im nohi^y mas l^e- 
rccho cpje el revélalo en las Bscritfifacs y lí) confniide con la Moral. Cíta 
como represeiitanteB <le esta escuela k Suarez, Ayala y' Victoria, tediogos 
f amosuM. del hí^q XVI, coa re^i«iicia á C^Ivo, pero cvaeuaUala cita, resal, 
ta que esos autores no dicen naaá* semejante, y v>or el contrario, (J^alvo I03 
«^lo^aí como i^enladeros f ñtidadores de la dencia con tviJkU^rioriilAd á Grociu, 
por más <tu« tengan algunas ilusiones propias de su tiempo. 
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coutieudas internacionales y dipIopaáticaR, lo mismo que 
para la iuterpretaríón'de los convenios y decisión de los 
casos qne ofrecen semejanzas^ Los razonamientos scHo 
sirven para haceif las aplicaciones, así como ^b los tri- 
bunales comunes, cuando ee trata de leyes textualmente 
preatabiecidas al efecto. En Diplomacia mny raras ve- 
ees ó nunca ^e ve defendida una opinión con el apoyo 
de la nuda dialéctica y sin el arrituio de boeíaa copia^ de 
argumentos de autoridad. Estas son las fuentes del De- 
recho universal; que las del particular son/antes que to- 
do, loa tratados, leyes y manifiestos, los usos y c^^stAm- 
bres de la nación de que se trate, en Id que-no seopotí^ 
gan al Derecho universal y sA necesario. 



§vr. . 

Método de e^t^dio. 



73. Para abarcar las tnaterias «h un solo golpe de vis- 
ta y dar algún método al estudio de esta ciencia, se nece- 
sita establecer orden y división en las ideas. 

Los tratados, títulos ó libros en que los autores repar- 
ten sus obras, obedecen á diversos pensamientos. Uoos 
siguen el método de personas,, ^osas y obligaciones; otros 
establecen dos grandes divisjontes,— el Derecho en tiempo 
de paz y en tiempo de guerra. 

74?. Bluntschli, que es el autor adoptado en la cátedra 
como texto, divide su obra en cinco libros que tratan de: 
ITociones — Derechos de las Naciones-->Relaciones de las 
mismas — Restablecimiento de la paz y — Los Tratados. 

Al explicar lo relativo á Naciones hay que estudiar Na- 
cionalidad^ Soberanía, Igualdad y el modo de ser de los 
Estados. 

Con respecto á derechos de las Naciones, se necesita di- 
lucidar con la separación debida, los de conservación, los 
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(1e46£eosaIe^itiui9, Ifí^^de ÍQdef>6iKte^ic¡.i^y los (Iq legisla 
cióru \os de intervención y conquista, a&í como los de pro 
pieiad, piescripción> comercio, navegación, honores y ti 

,. ; 1^8 reltMiioncs etnqgjTáficas deben considerai^e cuuk) for 
. mandp.dosgrandes.grupois, — en tiempo de pae y en tieiu 
po de guerra» Al primevo perteneea]Ki'k>s derechos de eui 
biijada, ceremonia y fórmuUs di plcmiátíeas de los uiinis 
tro» publioos en el de.^^inpefío de sus comisionen. £1 De 
teeho Internacional Privfulo puede quedar tambieiL com 
.prendido en- las relacionen 4^1 tien^po de paz, y entesa par 
te lo tratan los autores, cu'ando no le dedioaa obras espe 
niales, como se ha acostumbrado últimamente. En el se 
inundo grupo se estudian los derechos de los beligerante 
y de los neutrales. 

Al restablecimiento de la paz, que es un estado medi» 
entre los anteriores, pertenecen; prelhninares, congreso^ 
conferencias y armisticios. 

Al hablar de tratados, preciso es ocuparse de las diver 
sas clases de ellos y de su historia. 

He aquí en conjunto y en resumen, las materias de es 
tudio del Derecho Intemaciorial. . . 



FIN. 
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ERRATAS NOTABLES. 



PaÍ^S. LINS. 



Y>ICK, 



Léase. 



ti 


JO 


es su. felicidad su- 


es su felicidad su- 






prema, es el Bien 


prema; la felici- 






Sumo, el Bien Su- 


dad suprema es 






mo es Dios. 


el Bien Suuio; el 
Bien Sumo os 
Dios. 


•'• 


Nota. 


Socities. 


Societies. 
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" 


Riht?. 


Rights. 
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es lo que se manda. 


es lo mismo que 
se manda. 


{{ 


u 


profundos horizon- 


inmensos horizon- 






tes. 


tes. 


<í 


(1; 


Non omne quod 
licet,lionestum 


Non omne quod 
licet,honestumest. 


f) 


4 


pero no "daíJar á 
otro." 


pero "no dañar á 
otro.'' 


** 


9 


División. ♦ 


Divisiones. 
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territorio propia 
mientras que la 


territorio propios. 
mientras (|ue la 


13 


Nota. 


segunda, 
tanbien. 


primera, 
también. 


1(5 
17 


2S 
13 


qus. 

con los otros esta- 


que. 

con los otros Es- 






dos. 


tados. 
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alffuoas. 


al,ícunas. 
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